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EL JUGUETE 
Y EL N I Ñ O POBRE. 
E l objetivo ha perpetuado en estas instantáneas varios grupos de algunos de los 
niños favorecidos con los juguetes repartidos con el producto de la 
suscripción abierta por <El Sol de Antequera». Gran fiesta infantil 
la del dia de los Santos Reyes, no debe faltar a los pobres 
niños esa alegr ía inmensa que colma sus ambiciones, 
siquiera sean és tas tan modestas como poseer 
un jugnetillo barato. 
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A L H A J A S 
Composturas de todas ciases. 
Compra oro y papeletas de empeño. • E 
R a f a e l A g u i l e r a - D u r a n e s , 7 
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F L i o lyooTORio de s m i m [Hnkos 
i 
Completo surtido en medicamentos puros. 
Especialidades farmacéut icas nacionales y 
extranjeras. — Preparación de inyectables 
rigurosamente dosificados y esterilizados. — Aguas minero - medicinales. — Trouseaux de partos. — Apositos esterilizados. 
Sueros y vacunas. — Balones de oxigeno. — Análisis de orina, sangre, esputos, etc. 
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al escuchar vuestro acento, 
rayo de verdad divina, 
hacia el deber se encamina 
mi torcido pensamiento, 
r e c o r d á n d o m e que es 
ante todo, lo primero 
ser cumplido caballero, 
amante esposo d e s p u é s . 
Y aunque tras de vos perdida 
de amores vuelve mi alma, 
aunque sin vos no halle calma, 
porque sois, Leonor, mi vida, 
a l verme de vos indigno, 
os juro en nombre de Dios, 
no acercarme, esposa, a vos, 
hasta que de vos sea digno.— 
—[Ahora os conozco, Farfánl -
dijo Leonor, con acento 
que revelaba el contento 
de ver calmado su afán, 
y a ñ a d i ó : — C o r r a m o s , pues, 
del campamento en demanda, 
que el honor as í lo manda, 
y ley nuestra el honor es!— 
Y a las palabras, la acc ión 
uniendo, vega adelante, 
para cruzarla al instante, 
lanza al galope el t r o t ó n . 
Y en pos de Leonor, F a r f á n , 
y los jinetes tras ellos, 
de la luna a los destellos, 
hacia el campamento van. 
Tal vez cuando el campo deja, 
y en él la lucha empeñada^ 
para buscar a su esposa, 
del amor llevado en alas, 
de su conciencia en el fondo 
escuche una voz airada 
gr i tar le , que aqu í en el mundo, 
t r a i c ión con t r a i c ión se paga. 
T a l vez la vehemencia misma 
de aquel deseo que le mata, 
por verse pronto en los brazos 
de su Leonor adorada, 
haga que sin paz camine, 
temiendo dentro del alma, 
•que inesperado suceso 
trueque en humo su esperanza, 
[Quién sabe! Ocultos misterios 
« o n del alma enamorada, 
lo que s o ñ a n d o despierta, 
presentimiento se llama. 
F a r f á n presiente y en vano 
pretende ver lo que vaga 
por su oscuro pensamiento, 
que en pos de Leonor se lanza. 
S ó l o sabe que al volverle 
a su deber las espaldas, 
c o r a z ó n y pensamiento, 
t rabaron ruda batalla. 
E n tanto la noche vuela 
del tiempo sobre las alas, 
en el espacio la luna 
*BiqB[ed ei sajopueqoj 
'sosodsa souaai} sop so[ B 
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í ü B p i B n S B sauapao sns anb 
s a j a u i í so | aajua Bip^ui anb 
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ítiBDBjsap as SOlfipPBD' SOf 
sednaS soasando s o q u i B a p A 
SOSOISUB sopoj opuBna x 
¿ouBnajsBD uppuad p o lsq 
s o h q sns opuBUi JBqoni B 
'soíqojd sa^Bui sns SBJJ anb 
'OUBPUB IB spaxp anb? 
¿ a p a p ap spqBq a^  anb oj 
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rueda cual g lobo de p}atar 
el manto a z r á de los cielos 
lordan- estFellas de n á c a r r 
y eí universo es un t r ímno 
que el silencio teasla Dios a l z » , 
F a r f á n r í a mirada inqmeta,, 
de su tropa al frente m a r c h a „ 
investigando el terreno 
como a visor atalaya. 
A l trote va atravesando 
por la vega dilatada, 
mas p i t o ! gri ta de prontor 
y el caballo en firme p á r a r 
pues ve asomar a los lejos 
y que a su encuentro adelantar,, 
con muy levantado paso 
numerosa cabalgada. 
N o acierta lo que ser puede 
aquella tropa bizarrar 
en cuyos cascos la luna 
quiebra sus rayos de plata. 
Y al par los que vienen,, v iendo 
aquella feueste parada,, 
se temen a lgún pel igro, 
y recelosos avanzan. 
Mas cuando cerca estuvieron, 
t amb ién a su vez se p á r a n , 
y las espadas requieren 
tras de embrazar las adargas. 
Suspensos breves instantes, 
en resolverse no tardan 
los deudos que allí t ené i s , 
os pregunten si vo lvé is 
vencidos o victoriosos, 
¿qué r e s p o n d e r é i s ? p h ! {yal 
ca l l a r é i s como ca l l á i s , 
pues antes que r e s p o n d á i s , 
la v e r g ü e n z a os m a t a r á . 
Idos, ya que os atrevisteis 
a cargar con tal mancilla; 
¡pero que ignore Castilla, 
que sin luchar os volvisteis! 
[Corred de mi esposo en pos, 
idos pues, F a r f á n espera, 
volved la espalda a Antequera, 
olvidando patria y Dios! 
Y o , de ambas cosas en nombre, 
y de castellana a fuer, 
con el vuestro y mi deber 
s a b r é cumplir, no os asombre, 
—Eso no ,—gr i tó Fa r f án ,— 
de nuestro deber en pos, 
iremos do v a y á i s vos, 
con ardiente y vivo afán; 
que si pude en m i a g o n í a 
por veros, desesperado, 
haber un punto olvidado 
lo que a mi raza deb ía ; 
si pude en mi loco amor, 
que es ardiente frenesí , 
mi honor olvidar aqu í 
para buscaros, Leonor, 
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EL MOMENTO EN QUE VIVIMOS 
La actualidad polít ica absorbe toda la atenc ión de los e spaño le s ; todo lo d e m á s ha quedado a un lado. No podemos sustraernos al tema gene-
ral y aun sin proponérnos lo , tenemos que dedicar estas primeras l íneas 
de nuestro primer número del a ñ o 1936 a hablar de política, porque no 
encontramos otro asunto a mano que sea m á s actual, ni es o c a s i ó n de 
imaginar n ingún otro, ni consideramos práctico volver a sacar a plaza 
aquellos que, estando siempre latentes, no es oportuno desempolvar por-
que nadie ha de ocuparse de s sino de E s p a ñ a tener supeditados a 
ellos ni pensar en resolverlos, JLv la política sus problemas vitales. Los 
Gobiernos son inestables y por ello no tienen tiempo de ocuparse de cues-
tiones de altura. E l Parlamento se engolfa en debates pol í t icos dejando 
a un lado los problemas que requieren meditación y reposo, y cuando pu-
diera estar m á s capacitado para cumplir sus fines legislativos sobre las 
cuestiones de mayor alcance y transcendencia, surgen motivos minúscu los 
que provocan su diso lución, y de aquí que otra vez hay que empezar, lle-
vando al país a un nuevo per íodo electoral que desata las pasiones, y 
hace recrudecer la lucha, que pone un nuevo y largo paréntes is en las 
esperanzas y en las angustias de quienes e s tán pendientes de la resolu-
c ión de aquellos T T i v i m o s ahora un nuevo interregno parlamentario, 
problemas vitales, V Se debate otra vez la cuest ión de si ha de prevale-
cer la tendencia derechista o ha de inclinarse hacia el lado opuesto la mar-
cha de la República, Vuelve a romperse el aparente equilibrio en que. 
cre íamos estar, para ahondar el abismo que separa a dos sectores de la 
poblac ión , que debieran estar cristianamente unidos, si se considerara 
que ayudando al bienestar de uno lograría el otro la tranquilidad que pre-
cisa para su desenvolvimiento e c o n ó m i c o , y viceversa, que aquél com-
prendiera que el apaciguamiento de la cues t ión social produciría un rena-
cer de confianza y un auge de T amentablemente, los signos no son fa-
trabajo beneficioso a todos, -L/ vorables a esta comunión de ideas y 
sentimientos. La lucha se extiende y complica; se emplean armas arteras 
para combatir al adversario, se desatan las ambiciones personales y ape-
titos m á s bajos, los partidos se disputan los puestos en las candidaturas, 
poniendo sus intereses por encima de los del país, y la vida de éste se 
halla paralizada ante las perspectivas de un porvenir cegado por las 
nubes de la incertidum- T ) a r a no dejarnos llevar de la mano del pesi-
bre y la desor ientac ión, Jbr mismo, hemos de confiaren la vitalidad de 
E s p a ñ a , en la prudencia de sus clases directoras y en el propio instinto de 
conservac ión de los e s p a ñ o l e s conscientes, que deben recapacitar en su 
responsabilidad en estos momentos en que se debaten intereses m á s altos 
que los de los partidos y los de una clase social, porque al defender la 
propia subsistencia, defenderemos la unidad histórica de la nac ión , sus 
esencias tradicionales Tndeclinablemente estamos todos obligados a 
y patrimonio espiritual, J- cumplir nuestros deberes ciudadanos, y po-
niendo la mano sobre el corazón debemos ir a las urnas electorales con el 
anhelo de que de ellas salgan triunfantes los candidatos que mejor puedan 
satisfacer nuestros deseos de paz, y de orden, y de justicia, para que ven-
ga pronto la nueva y larga era de tranquilidad y convivencia social que 
E s p a ñ a necesita. 
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«Vida Marroquí» 
Como todos los a ñ o s , nuestro 
estimado colega melillense <'Vida 
Marroquí», ha publicado un bien 
presentado número extraordinario, 
dedicado a exponer los progresos, 
problemas y deseos de la importan-
te plaza hispano-africana y de la 
zona del Protectorado e s p a ñ o l en 
Marruecos. 
E n su portada figuran las tres 
torres gemelas que recuerdan la 
hermandad del pueblo andaluz y 
del berebere: la Giralda, la Hassan 
y la Kutubia; y las banderas de 
Andaluc ía y Marruecos, 
Diversos trabajos, pregoneros de 
la historia y de la progresiva labor 
colonizadora de E s p a ñ a en el Norte 
africano, llenan las pág inas de di-
cho número , donde figuran también 
numerosas vistas de las poblacio-
nes de la zona y un croquis a doble 
plana del Marruecos español , que 
comprende 69 cábi las y seis regio-
nes, con una extens ión de 21.243,07 
k i l ó m e t r o s cuadrados, poblados 
por 720,275 habitantes. 
Agradeciendo el envío de dicho 
interesante ejemplar, expresamos 
nuestra felicitación para su director 
don Fermín Requena, y redactor 
jefe don Mariano B, A r a g o n é s , que-
rido colaborador de esta revista. 
uouoe«ooo«ooca 300000 003000» 
Nena mía, bien lo sabes: 
andaluz de cuerpo entero, 
m á s mentiras digo al día 
que estrellitas tiene el cielo. 
Me observas con ansia loca 
cuando a tu lado me acerco, 
creyendo en los ojos m í o s 
encontrar mi pensamiento; 
pero, nena, no te canses, 
mira que te soy sincero. 
Cuando del picaro mundo 
las cosas te estoy diciendo, 
ni siento lo que te digo 
ni te digo lo que siento. 
Escucha, pero curiosa 
no quieras perder el tiempo, 
queriendo tú comprenderme, 
cuando yo no me comprendo. 
No tengo m á s que mentiras 
para este mundo embustero, 
y vivo contando historias 
y narraciones y cuentos 
de mentirosas escenas 
fraguadas en mi cerebro. 
Duda lo que ayer te dije, 
y lo que te estoy diciendo, 
que todo al fin es mentira, 
que vas a perder el seso 
como las palabras creas 
de mis labios embusteros, 
aunque en broma te lo diga, 
aunque te lo diga en serio. 
No me creas, no me creas,,, 
mas no sigas mis consejos 
que en este momento mismo 
no sé si te estoy mintiendo. 
S ó l o creerás mis palabras, 
por Dios, nena, te lo ruego.,, 
¡cuando en tus ojos me mire 
y te diga que te quiero! 
JESÚS RODRÍGUEZ REDONDO. 
(Caballero de la Triste Historia.) 
(Del libro «Quijotadas y Amores» , ) 
Vea en la página 14, el anuncio 
de un magnífico regalo 
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E l l LA E S C U E L A I t A C I O I I A L GRADUADA DE U l R D S " L U D A P É R E Z , , 
Los niños de la escuela «Luna Pérez» ensayando íes cáníos escolares. 
U N C O R O INFANTIL 
D e s p u é s de asistir a la fun-
c ión en homenaje a Lope de 
Vega, y de apreciar el éxi to con 
que a c t u ó el coro infanti l d i r ig i -
do por don Carlos F e r n á n d e z 
D u r á n , concebimos el p r o p ó s i t o 
de dedicarle una in fo rmac ión 
en las columnas de NUEVA RE-
VISTA, donde han aparecido ya 
tantas otras referentes a inst i tu-
ciones, centros y agrupaciones 
de diversa índo le , que honran a 
Antequera. 
La labor rnentoria de dicho 
ilustrado maestro nacional, y 
paciente director de los peque-
ñ o s cantantes; el comple t í s imo 
conjunto de voces que compo-
n í a n el coro y su acoplamiento 
a r m ó n i c o , fueron uno de los 
éx i tos del programa de dicha 
velada ar t í s t ica , y con r a z ó n el 
selecto audi tor io p r e m i ó con 
sus nutridos aplausos los cantos 
regionales interpretados, y que 
fueron los que siguen: 
1. ° «Las to r r á s» (Murcia); 
a r m o n i z a c i ó n del maestro Isidro 
Rocamora. 
2. ° «Seguid i l las m a n c h e g a s » ; 
armonizadas por el maestro Be-
nedito. 
3. ° «Gan to a G r a n a d a » ; por 
el mismo. 
4. ° « F a n d a n g u i l l o » , o í d o en 
la sierra de Segura (Jaén); por 
el mismo. 
5. ° «Jota a r a g o n e s a » ; a imo-
n izac ión del maestro Benedito. 
E l coro estaba constituido 
por setenta y tres muchachos, 
lodos ellos pertenecientes a la 
escuela nacional graduada de 
n i ñ o s «Luna. Pérez». 
A l hablar, pues, de este coro, 
hemos c re ído oportuno visitar 
el centro educativo al que sus 
componentes pertenecen, y dedi-
carle esta in fo rmac ión , con la 
cual, de paso, habremos realiza-
do un p r o p ó s i t o hace tiempo 
abrigado: el de hablar en nues-
tras columnas de una cualquiera 
de las escuelas nacionales de 
Antequera; de una cualquiera 
hemos dicho, porque no nos 
se r ía factible referirnos a todas 
en general—cuando hoy día son 
veintitantas—y porque no que-
riendo establecer diferencias n i 
hacer distingos, hemos dejado 
que el azar fuese el que nos l le-
vare a visi tar esta escuela y no 
otra, por hoy. 
L A E S C U E L A D E 
" L A S H U E R F A N A S . , 
Tal es el nombre con que vu l -
garmente se designa y conoce 
esta escuela, situada en calle 
Ovelar y Cid, por estar instala-
da en el antiguo edificio que 
ocupara el orfanato que actual-
mente perdura como anexo al 
Hospi ta l de San Juan de Dios. 
E l expresado edificio, si no de 
traza moderna, es tá bien de i l u -
m i n a c i ó n y vent i lac ión , posee 
buenas condiciones h ig ién icas y 
m u e v a r e v i s t a ENERO, 1936 
p e d a g ó g i c a s , amplios salones 
para las clases y varios patios; 
todo ello con una limpieza de 
detalle minuciosa, y con elegante 
sencillez de decorado, que pro-
ducen, durante su estancia en 
él, una s e n s a c i ó n de bienestar y 
es.sin duda un motivo de a legr ía 
para sus alumnos. Esto es as í 
porque el edificio y sus ocupan-
tes e s t á n a tono, pues los n iños , 
uniformados con baberitos blan-
cos, como las enjalbegadas pa-
redes, forman un conjunto agra-
dable y s impát ico . Plantas en 
profus ión quitan la m o n o t o n í a 
del color, para reposo de la 
vista. 
Por esta escuela han p a s a d o -
hemos pasado—varias genera-
ciones de antequeranos. 
Los edificios, como las perso-
nas, tienen su f i sonomía , su ma-
neta de ser, su historia; y esta 
vieja escuela de «las H u é r -
fanas» evoca recuerdos gratos 
en quienes la conocimos de n i -
ñ o s . A lgo influirá en ella su an-
ter ior destino; su traza conven-
tual , con su patio de arcadas y 
g a l e r í a s , y su amplia escalera. 
S e n s a c i ó n de tranquil idad y re-
poso espiritual, ambiente que 
tal vez se apodera de quienes 
frecuentan la casa, porque en su 
m a y o r í a , los dignos maestros 
que la ocuparon, quedaron en 
ella durante largos a ñ o s , ancla-
ron a q u í , como si en esa escuela 
estuviera la meta de sus aspira-
ciones profesionales y privadas. 
Recordamos entre los profe-
sores que a n t a ñ o regentaron 
esta escuela y dejaron la huella 
de sus profundos conocimientos 
y labor p e d a g ó g i c a en el pueblo 
antequerano, a don Francisco 
Espejo, don T o m á s P l á C a t a i á 
y don Juan F e r n á n d e z Ca-
rrero. 
Algo as í sucede 
con los que 
sirven d i -
c h a 
escuela en la actualidad. Los se-
ñ o r e s don Antonio M u ñ o z Rama 
(director), don Miguel de la Casa 
Cecilio y don Carlos F e r n á n d e z , 
l levan ya una porc ión de a ñ o s al 
frente de sus clases. Especial-
mente al primero, cuya vida pro-
fesional ha transcurrido toda en 
esta ciudad, con veintisiete anos 
viviendo en esa escuela, bien 
podemos considerarle como an-
tequerano, por haber casado 
aqu í y haber tenido aqu í su nu-
merosa prole. 
Convertida la primit iva es-
cuela superior en una graduada 
de tres secciones, rec ib ió el t í tulo 
que ahora ostenta, como agra-
decimiento de Antequera hacia 
el que fuese entonces su diputa-
do a Cortes y como tal obtuvie-
ra la c r eac ión de algunas escue-
las y otras mejoras para la en-
s e ñ a n z a local . 
E l edificio, que ha sido objeto, 
recientemente, de reparaciones 
en sus magní f icas ga l e r í a s cu-
biertas, posee waterclosets de 
moderno tipo, agua potable en 
abundancia, lavabos, luz ar t i f i -
cial e sp l énd ida para las clases 
nocturnas, etc., y actualmente se 
trabaja por conseguir una insta-
lac ión de duchas para uso de 
los escolares en verano. 
L A L A B O R PEDAGÓGICA 
Hemos dicho que esta escuela 
tiene tres grados, y a ñ a d i r e m o s 
que su mat r í cu la es de 171 n iños , 
y a d e m á s 96 adultos que concu-
rren a las clases nocturnas. 
Posee ex-
celente 
mo-
bi l iar io ¡moderno , en su mayor 
parte, y asimismo el material de 
e n s e ñ a n z a es abundante gracias 
a las incansables gestiones que 
constantemente realiza el s e ñ o r 
M u ñ o z Rama cerca del Ministe-
r io , Direccionesgenerales, A y u n -
tamiento, etc., y de cuantas per-
sonalidades pueden contr ibuir a 
facilitar la labor escolar y el me-
joramiento en todos los ó r d e n e s , 
del centro que dirige. 
Merced a ello, el trabajo de 
los expresados profesores es 
m á s grato y fructífero, y los 
n i ñ o s adquieren los conocimien-
tos propios de la primera ense-
ñ a n z a con las ventajas que da 
el material p e d a g ó g i c o moderno, 
representado en l ibros de estu-
dio e in ic iac ión li teraria, colec-
ciones de mapas de His tor ia Na-
tural y Geogra f í a , gabinete de 
Fís ica , etc. 
Entre los quehaceres escola-
res figura la gimnasia, p rác t i ca 
indispensable para el desarrollo 
del cuerpo, aficionando a los 
n i ñ o s para los deportes higiéni-
cos; y los cantos, a los que ya 
hemos aludido al principio, que 
al propio tiempo que son un 
recreo, sirven para fomentar 
aficiones a r t í s t i cas en los chicos, 
que con gran entusiasmo y gusto 
exquisito han llegado a conse-
guir un repertorio de m á s de 
cuarenta canciones. 
ENSEÑANZA SERICÍCOLA 
Una e n s e ñ a n z a que esta es-
cuela cultiva con especialidad, 
Un. momento de los ejercicios gimnást icos. 
ENERO, 1936 n u e v a r e v i s t a 
N U E S T R A S V I S I T A S 
EN LA E S C U E L A R A C I O N A L GRADUADA DE n i R O S " L U N A PEREZ, , 
Los niños de la escuela «Luna Pérez» ensayando íos cüntos escolares. 
UN C O R O INFANTIL 
D e s p u é s de asistir a la fun-
ción en homenaje a Lope de 
Vega, y de apreciar el éxi to con 
que a c t u ó el coro infanti l d i r i g i -
do por don Carlos F e r n á n d e z 
D u r á n , concebimos el p r o p ó s i t o 
de dedicarle una in fo rmac ión 
en las columnas de NUEVA RE-
VISTA, donde han aparecido ya 
tantas otras referentes a inst i tu-
ciones, centros y agrupaciones 
de diversa í ndo le , que honran a 
Antequera. 
La labor mei i tor ia de dicho 
ilustrado maestro nacional , y 
paciente director de los peque-
ñ o s cantantes; el comple t í s imo 
conjunto de voces que compo-
n ían el coro y su acoplamiento 
a r m ó n i c o , fueron uno de los 
éxi tos del programa de dicha 
velada ar t í s t ica , y con r a z ó n el 
selecto auditorio p r e m i ó con 
sus nutridos aplausos los cantos 
regionales interpretados, y que 
fueron los que siguen: 
1. ° «Las to r r á s» (Murcia); 
a r m o n i z a c i ó n del maestro Isidro 
Rocamora. 
2. ° «Seguidi l las m a n c h e g a s » ; 
armonizadas por el maestro Be-
nedito. 
3. ° « C a n t o a G r a n a d a » ; por 
el mismo. 
4. ° . « F a n d a n g u i l l o » , o í d o en 
la sierra de Segura (Jaén); por 
el mismo. 
5. ° «Jota a r a g o n e s a » ; a imo-
nizac ión del maestro Benedito. 
Él coro estaba constituido 
por setenta y tres muchachos, 
lodos ellos pertenecientes a la 
escuela nacional graduada de 
n i ñ o s «Luna Pérez». 
A l hablar, pues, de este coro, 
hemos cre ído oportuno visi tar 
el centro educativo al que sus 
componentes pertenecen, y dedi-
carle esta in fo rmac ión , con la 
cual, de paso, habremos realiza-
do un p ropós i t o hace tiempo 
abrigado: el de hablar en nues-
tras columnas de una cualquiera 
de las escuelas nacionales de 
Antequera; de una cualquiera 
hemos dicho, porque no nos 
se r í a factible referirnos a todas 
en general—cuando hoy día son 
veintitantas—y porque no que-
riendo establecer diferencias n i 
hacer distingos, hemos dejado 
que el azar fuese el que nos l le-
vare a visitar esta escuela y no 
otra, por hoy. 
L A E S C U E L A D E 
" L A S H U E R F A N A S . , 
Tal es el nombre con que vu l -
garmente se designa y conoce 
esta escuela, situada en calle 
Ovelar y Cid, por estar instala-
da en el antiguo edificio que 
ocupara el orfanato que actual-
mente perdura como anexo al 
Hospi ta l de San Juan de Dios. 
E l expresado edificio, si no de 
traza moderna, es tá bien de i l u -
m i n a c i ó n y vent i lac ión , posee 
buenas condiciones h ig ién icas y 
n u e v a » r e v i s t a ENERO, 1936 
p e d a g ó g i c a s , amplios salones 
para las clases y varios patios; 
todo ello con una limpieza de 
detalle minuciosa, y con elegante 
sencillez de decorado, que pro-
ducen, durante su estancia en 
él, una s e n s a c i ó n de bienestar y 
es^sin duda un motivo de a legr ía 
para sus alumnos. Esto es a s í 
porque el edificio y sus ocupan-
tes e s t á n a tono, pues los n iños , 
uniformados con baberitos blan-
cos, como las enjalbegadas pa-
redes, forman un conjunto agra-
dable y s impá t ico . Plantas en 
profus ión quitdn la m o n o t o n í a 
del color, para reposo de la 
vista. 
Por esta escuela han p a s a d o -
hemos pasado—varias genera-
ciones de antequeranos. 
Los edificios, como las perso-
nas, tienen su f i sonomía , su ma-
nera de ser, su historia; y esta 
vieja escuela de «las H u é r -
fanas» evoca recuerdos, gratos 
en quienes la conocimos de n i -
ñ o s . A lgo influirá en ella su an-
terior destino; su traza conven-
tual , con su patio de arcadas y 
g a l e r í a s , y su amplia escalera. 
S e n s a c i ó n de tranquil idad y re-
poso espiritual, ambiente que 
tal vez se apodera de quienes 
frecuentan la casa, porque en su 
m a y o r í a , los dignos maestros 
que la ocuparon, quedaron en 
ella durante largos a ñ o s , ancla-
ron aqu í , como si en esa escuela 
estuviera la meta de sus aspira-
ciones profesionales y privadas. 
Recordamos entre los profe-
sores que a n t a ñ o regentaron 
esta escuela y dejaron la huella 
de sus profundos conocimientos 
y labor p e d a g ó g i c a en el pueblo 
antequerano, a don Francisco 
Espejo, don T o m á s Pía' C a t a l á 
y don Juan F e r n á n d e z Ca 
rrero. 
Algo as í sucede 
con los que 
sirven d i -
c h a 
escuela en la actualidad. Los se-
ñ o r e s don Antonio M u ñ o z Rama 
(director), don Miguel de la Casa 
Cecilio y don Carlos F e r n á n d e z , 
l levan ya una po rc ión de a ñ o s al 
frente de sus clases. Especial-
mente al primero, cuya vida pro-
fesional ha transcurrido toda en 
esta ciudad, con veintisiete a ñ o s 
viviendo en esa escuela, bien 
podemos considerarle como an-
tequerano, por haber casado 
aqu í y haber tenido aqu í su nu-
merosa prole. 
Convertida la pr imit iva es-
cuela superior en una graduada 
de tres secciones, rec ib ió el t í tulo 
que ahora ostenta, como agra-
decimiento de Antequera hacia 
el que fuese entonces su diputa-
do a Cortes y como tal obtuvie-
ra la c r eac ión de algunas escue-
las y otras mejoras para la en-
s e ñ a n z a local. 
E l edificio, que ha sido objeto, 
recientemente, de reparaciones 
én sus magní f icas g a l e r í a s cu-
biertas, posee waterclosets de 
moderno tipo, agua potable en 
abundancia, lavabos, luz ar t i f i -
cial e sp l énd ida para las clases 
nocturnas, etc., y actualmente se 
trabaja por conseguir una insta-
lac ión de duchas para uso de 
los escolares en verano. 
L A LABOR PEDAGÓGICA 
Hemos dicho que esta escuela 
tiene tres grados, y a ñ a d i r e m o s 
que su mat r í cu la es de 171 n iños , 
y a d e m á s 96 adultos que concu-
rren a las clases nocturnas. 
Posee ex-
celente 
mo-
bi l ia r io ¡moderno, en su mayor 
parte, y asimismo el material de 
e n s e ñ a n z a es abundante, gracias 
a las incansables gestiones que 
constantemente realiza el s e ñ o r 
M u ñ o z Rama cerca del Ministe-
r io , Direcciones generales. A y u n -
tamiento, etc., y de cuantas per-
sonalidades pueden contr ibuir a 
facilitar la labor escolar y el me-
joramiento en todos los ó r d e n e s , 
del centro que dirige. 
Merced a ello, el trabajo de 
los expresados profesores es 
m á s grato y fructífero, y los 
n i ñ o s adquieren los conocimien-
tos propios de la primera ense-
ñ a n z a con las ventajas que da 
el material p e d a g ó g i c o moderno, 
representado en l ibros de estu-
dio e in ic iac ión li teraria, colec-
ciones de mapas de His tor ia Na-
tura l y Geograf ía , gabinete de 
F ís ica , etc. 
Entre los quehaceres escola-
res figura la gimnasia, p r ác t i ca 
indispensable para el desarrollo 
del cuerpo, aficionando a los 
n i ñ o s para los deportes higiéni-
cos; y los cantos, a los que ya 
hemos aludido al principio, que 
al propio tiempo que son un 
recreo, sirven para fomentar 
aficiones a r t í s t i cas en los chicos, 
que con gran entusiasmoy gusto 
exquisito han llegado a conse-
guir un repertorio de m á s de 
cuarenta canciones. 
ENSEÑANZA SERICÍCOLA 
Una e n s e ñ a n z a que esta es-
cuela cultiva con especialidad, 
Un. momento de los ejercicios gimnást icos . 
ENERO, 1936 n u e v a r e v i s t a 
Los alumnos en clase de Historia y nociones de Sericicultura. FOTOS. MORENTE. 
es la sericicultura, y para ella 
cuenta con un amplio j a rd ín con 
moreras suficientes para dar 
anualmente un importante curso 
t eó r i co -p rác t i co del cultivo del 
gusano de seda. 
El s e ñ o r M u ñ o z Rama ha de-
dicado a esta e n s e ñ a n z a gran 
a t enc ión y decidido entusiasmo, 
a tal punto que su labor fué re-
conocida el a ñ o 1929 por la Co-
m i s a r í a de la Seda, al conceder-
le premio para asistir a un curso 
en la Escuela Superior 'de Seri-
cicultura de Murcia. 
A sus gestiones se debe el ha-
berse enviado a Antequera, en 
distintas ocasiones, plantas de 
morera, cuyo n ú m e r o asciende 
a unas 15.000 Desgraciadamen-
te, sus esfuerzos no han sido 
todo lo fructíferos que merec í an , 
pues de haber sido cultivadas 
con e m p e ñ o esas moreras ha-
b r í a m o s tenido elementos para 
hacer resurgir en Antequera una 
importante industria: la de la 
seda, de cuya existencia en tiem-
pos a t r á s , entre otros testimo-
nios, tenemos el nombre de la 
Moraleda, que se conserva en 
uno de los alrededores m á s pin-
torescos de nuestra ciudad. 
E n nuestra visita pudimos ver 
el regalo de la Escuela Superior 
de Murcia , consistente en todos 
los ú t i l es , en miniatura, necesa-
rios para el cultivo ser ic íco la : 
incubadoras de semilla, anda-
nas, de varios tipos, caldera 
para ahogar los gusanos, etc. 
L A M U T U A L I D A D E S C O L A R 
Detalle destacado de las obras 
circunescolares que se fomen-
tan en este centro docente, es la 
Mutual idad escolar. No es para 
dicha la í m p r o b a tarea que re-
presenta para los maestros fo-
mentar la prev is ión en ciertas 
clases sociales, estimularlas al 
ahorro y convencerlas de los 
beneficios que representan ins-
tituciones como la referida. 
De la perseverante labor des-
arrollada a este fin en la escue-
la que nos ocupa, dice mucho la 
cifra de 25.000 pesetas alcanzada 
por su Mutual idad, capital reu-
nido con las p e q u e ñ a s aporta-
ciones de los alumnos y las sub-
venciones alcanzadas, y desti-
nado al socorro de los mutua-
listas en caso de enfermedad o 
muerte, y para que dispongan 
de una dote al llegar a la mayor 
edad, cuyo fruto e s t án ya reco-
giendo los primeros asociados. 
La labor perseverante del se-
ñ o r M u ñ o z Rama, secundado 
por sus c o m p a ñ e r o s citados, ha 
conseguido poner esta Mutua l i -
dad al nivel de las m á s flore-
cientes de A n d a l u c í a 
N d se desarrolla toda la labor 
escolar dentro de los l ímites del 
edificio, toda vez que los edu-
candos, de una manera pe r iód i -
ca, y bien organizada, cumplen 
cuantos preceptos educativos 
figuran en la moderna Pedago-
gía , realizando paseos, excur-
siones, visitas que a la vez que 
recreativas, se caracterizan por 
lo intensamente culturales. 
E n las anteriores l íneas hemos 
resumido nuestras impresiones 
al visitar este notable centro de 
e n s e ñ a n z a pr imaria , y quis ié ra r 
mos poseer mayores conoci-
mientos en la materia para es-
tampar a q u í un juicio m á s auto-
rizado sobre el mismo. Pero aun 
no p o s e y é n d o l o s , estimamos de 
justicia terminar este breve tra-
bajo, felicitando, a los mencio-
nados maestros nacionales, dig-
na r e p r e s e n t a c i ó n del Magisterio 
local, por la labor que realizan 
al frente de la escuela graduada 
«Luna Pérez» . 
JOSÉ M U Ñ O Z BURGOS 
n u r e v i s t a ENÉRO, 1936 
V O C E S D E G E S T A 
CIBTU DE MISEIS 
Las h a z a ñ a s de A n s e í s f igu-
ran en canciones incorporadas 
a la t radic ión carolingia. 
E l valeroso b re tón so s t en í a 
e m p e ñ a d a lucha contra los sa-
rracenos cerca de Luiserna, que 
h i p o t é t i c a m e n t e s i túa la cr í t ica 
en el camino F r a n c é s o de Com-
postela, al Oeste de Astorga. 
Su brazo arrol lador vence a 
los infieles e incendia la ciudad 
de Luiserna, r e b a s á n d o l a t r iun-
fante hasta hacer alto en el 
monte Rabanal «atüni monterent 
le moni Ravenel». (Aclaremos que 
esta cita y alguna otra que hago 
e s t á n tomadas del viej ísimo 
f r ancés de las c rónicas . ) 
Cae Esiorges (Astorga) en po-
der de las huestes francesas, que 
sostienen en ella un prolongado 
sit io. Allí se casa Anse í s con la 
princesa Gaudisse. 
Ceden al empuje m u s u l m á n 
los sitiados y huyen hacia León: 
«ü Lion vindrent*. 
Esta retirada es una de las 
incidencias de la gesta de A n -
se í s . Varias veces reconquistada 
y perdida por los á r a b e s , que la 
reconstruyeron, a ra íz del saco 
carol ingio, la indescifrable ciu-
dad de Luiserna es por fin ataca-
da en persona por Carlomagno. 
Hay que creer que se trataba 
de una plaza casi inexpugnable, 
pues tal pretende el relato: • Los 
muros s ó l i d o s y m á s rojos que 
c a r b ó n en el horno, las torres 
altas »,«resemblent clocier •, pa r eci-
dos a campanarios. 
E l cantar de gesta nos presen-
ta a Carlomagno util izando el 
argumento mosaico en contra de 
los amalecitas. 
E l prodigioso Rey, puesto bra-
zos en cruz, o r ó al Todopodero-
so y se h u n d i ó Luiserna, cual 
otra Jer icó , dando paso a los 
atacantes que hicieron gran 
mortandad en los paganos, de 
los que n i uno solo pudo huir . 
Con filosofía sencilla lo dice 
el romance: *Par la priere de Car-
lón c'est veiitéi, fondi Luiserne*. Y 
no solamente lo cuenta, sino 
que apela al testimonio de los 
peregrinos que caminaban a 
Compostela: <Encor le voient le 
pelenn osés qui a Saint Jaque ont 
le cemin antes*. 
A S I A T R O Y A FIGURO. . . 
Problema: ¿dónde es tá Luiser-
na? Bedier, en *Les Legendes 
ep iques» , confiesa que esta po-
b l a c i ó n no ha podido identifi-
carse geográ f i camen te . 
Los cr í t icos se aventuran en 
esta cues t ión por los mundos de 
la h ipó te s i s . 
La C r ó n i c a relacionada con 
el pseudo Turpin , dice que Lu i -
serna se halla en e\<vallis viridis, 
Vauvert». 
Opinamos como el eminente 
li terato citado, que la Luiserna 
de las c r ó n i c a s debe colocarse 
al poniente de Astorga, algo 
apartada de la antigua ruta com-
postelana. 
Fijemos la semejanza provi -
sional de algunas denominacio-
nes antiguas que puedan con-
venir a la nuestra: Lucerna Ven-
tosa quee dicitur Carcesa, in vall i 
viridi. 
Dozy lee e n « E s p a ñ a S a g r a d a » 
( t . 4 ° , p. 12): Hesy-chius, manda-
dado allí por San Pablo, muere 
en Caríeya. 
Esta misma localidad aparece 
en los mart irologios en la forma 
tareera. 
U n antiguo Breviario de Cór -
doba la nombra: Carthesia Ven-
losa. 
Ot ro Breviario de Sevilla la 
designa: Carthesia Ventosa depo-
pulata. 
La Orden Benedictina fundó 
en el a ñ o 990 la A b a d í a de Ca-
rrocetum: Carucedo, que hacia 
comienzos del siglo xm h a b i t ó 
una colonia Cisterciense. 
E n E s p a ñ a Sagrada (t. 16, 
p. 28) se habla del Bergidum 
Bie/zo y explica Flores: «El Cas-
tro Ventosa es una eminencia. . .» 
Fernando I I y m á s tarde A l -
fonso I X quisieron edificar en 
ella una vi l la y se opuso la Aba-
día de Canucedo. La infanta 
d o ñ a Sancha conced ió a la 
A b a d í a el lugar de Santa Marina 
Valverde. (Recuérdese vallis v i -
rtáis). 
La antigua Guía de peregri-
nos da cuenta de que al valle 
del Si l se le llamaba Vallis 
Vir id is (Valverde). 
S e g ú n la C r ó n i c a de Turp ín , 
en el sitio que o c u p ó la derruida 
Luiserna exis t ía desde sus d ías 
un lago en que se criaban unos 
peces negros que por su mal 
sabor nadie pod ía comer. Esto 
denuncia una especie de ciudad 
maldita. 
E l y s é e Reclus y sobre todo 
Madoz consignan la observa-
ción de los peces negros. 
Apunta Madoz que en el lago de 
Carucedo se dan unas anguilas, 
peces negros semejantes a co-
lúb r idos de gusto desagradable. 
que la Luiserna del poema de 
A n s e í s se encontraba cerca de la 
A b a d í a de Carracedo? 
NEMESIO S A B U G O . 
B I B L I O G R A F I A 
Del Marruecos andaluz 
Con este título ha publicado 
nuestro distinguido c o m p a ñ e r o y 
notable escritor Fermín Requena, 
director de «Vida Marroquí», de 
Melilla, un folleto interesant ís imo. 
Se trata de un documentado estu-
dio de las relaciones etnográficas , 
sociales e h is tór icas entre Andalu-
cía y Marruecos, para afirmar la 
unidad de espíritu, sentimientos c 
idiosincrasia de los dos pueblos, 
que a través de los siglos depen-
dieron alternativamente uno de 
otro, permaneciendo unidos en la 
é p o c a de esplendores y glorias en 
que fué C ó r d o b a el faro de la Civ i -
l ización y la luz del Progreso. 
D e s p u é s de estudiar las circuns-
tancias h i s tór icas que motivaron 
estas relaciones, las cuales se vieron 
rotas por las imposiciones de los 
pueblos del Norte, que fueron des-
truyendo la cultura andaluza y 
arrojando del suelo e s p a ñ o l a 
cuanto representaba esa cultura, 
que fué a refugiarse en el Norte de 
Marruecos, habla del sarcasmo que 
representa para E s p a ñ a la exigua 
zona de Protectorado que, pese a 
sus derechos inigualables por nin-
guna otra nac ión , as ignáranle 
los tratados internacionales, por la 
ceguera y debilidad de nuestros 
pol í t icos y diplomáticos; y termina 
hablando del irredentismo andaluz 
en un patriót ico alegato en deman-
da de la re integración de Gibraltar 
a E s p a ñ a — f l e c h a z o d o l o r o s í s i m o 
que constantemente viene desan-
grando nuestro corazón amoroso—, 
y de la inc lus ión de Tánger en la 
zona de influencia e s p a ñ o l a en 
Marruecos, porque esa poblac ión , 
andaluza por excelencia, por razo-
nes geográf icas , h i s tór icas y políti-
cas, debe pertenecer a E s p a ñ a . 
Agradecemos al autor del folleto 
su envío , y le expresamos desde 
estas columnas nuestra felicitación 
por lo acertado de su trabajo, que 
deseamos tenga la merecida reper-
cus ión en asunto que tanto nos 
importa como andaluces y como 
e s p a ñ o l e s . 
SQOOOOOOOOOOOOOOO 
¿ P o d r e m o s seguir pensando 
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¡ J U G U E T E S , MUCHOS JUGUETES! 
¡Cuánta alegría proporciona a los n iños el día 
de Reyes! E s p e r á n d o l o , se van formando un 
mundo de ilusiones, que llenan sus almitas inge-
nuas y sencillas de inefables esperanzas c inocen-
tes ambiciones. E l despertar del n iño en esa fecha 
de catól ica s ignif icación y fiesta tradicional para 
los n iños e s p a ñ o l e s es, alegre si tiene unos padres 
o abuelos o protectores que, como mediadores de 
los Magos legendarios, le han procurado los 
regalos maravillosos con que s o ñ a b a n ; triste, si 
la desgracia l lamó a sus puertas, y l a miseria de 
los suyos impidió que les brindasen siquiera 
algún insignificante objeto para su recreo, ¡Cuán 
pronta es tá entonces la envidia para apoderarse 
del corazón del n iño indigente y hacerle sentir el 
peso de la injusticia social! 
A remediar esto, tiende el reparto de juguetes, que 
ya hace a ñ o s se viene realizando en los centros bené-
ficos y colegios adonde asisten pequeñue lo s de fami-
lias m o d e s t í s i m a s , ¡Con qué alegría contemplan el 
rimero de m u ñ e c o s , instrumentos, menajes, cajitas y 
demás objetos que se amontonan en espera de su 
distribución, y con cuánta sat is facción reciben el 
regalo, d e s p u é s de titubear indecisos para escoger 
uno solo entre tantas 
preciosidades! 
¡Benditas las almas 
que aportan su dinero 
para esta obra s impá-
tica! 
Arriba: Las acogidas en 
el Asilo de las Huérfanas , 
después de recibir los bas-
tidores, cajas de costura, 
etcétera, con que fueron 
obsequiadas. 
FOTO. MUNIO, 
A la izquierdo: Grupo 
de asistentes a l reparto de 
Juguetes en el Colegio de 
la Victoria. 
F O T O , V E L A S C O . 
aoooooooo* 
EíeiMrídes curiosas 
15 D I C I E M B R E 1819. 
Se ha establecido en Antequera 
una casa pública de recreo e ins-
trucción, sostenida por varios sus-
criptores, quienes se propusieron 
por objeto de esta agradable socie-
dad el proporcionarse una honesta 
distracción en las horas que le per-
mitieran sus respectivas ocupacio-
nes. Con este fin se puso en ella un 
billar y café y se proveyó de lo 
necesario para entretenerse en toda 
clase de juegos permitidos; suscri-
b i é n d o s e a d e m á s a varios papeles 
públ icos . E l resultado correspondió 
a las intenciones de los socios. 
Desde que se puso expedita la casa 
se cuenta en este pueblo con un 
asilo que pone a sus concurrentes a 
cubierto de los extrav íos qué incita 
el ocio en donde se carece de un 
recurso que le destierre. Otra ven-
taja más positiva y transcendental 
debe este pueblo a dicho estableci-
miento. Como sus productos no 
pertenecen a nadie en particular y 
sí s ó l o ai común de sus suscripto-
res, desde un principio proyectaron 
darles una invers ión útil. Se miraba 
con dolor el atraso de las artes, 
por falta de instrucción en sus pro-
fesores. Ningún objeto reclamaba 
m á s dignamente una reforma y la 
sociedad se apresuró a proporcio-
nar los medios de promoverla. E n 
consecuencia se es tablec ió dentro 
de la misma casa una academia de 
varios ramos de matemáticas y de 
dibujos y se adentró en ella gratui-
tamente a todos los artesanos que 
quisiesen aplicar estos conocimien-
tos generales a sus respectivas pro-
fesiones. Y a se han dado a esta 
fecha dos certámenes públ icos y el 
director, que lo es don Francisco de 
Paula Maestre, su esmero en la 
instrucción que ha proporcionado a 
aquél los , 
15 D I C I E M B R E 1819. ] 
Se ha establecido en esta ciudad 
Una academia de varios ramos de 
primera educación por su director 
don Juan de Gálvez Palacios, E l 
m é t o d o adoptado en ella ha sido el 
de enseñanza mutui, a c o m o d á n d o -
se a los sistemas Beil y Lancaster, 
en cuanto ha sido compatible con 
los recursos de un particular. E l 
público espera la mejora de la 
instrucción de la juventud, pues 
este nuevo profesor ha ofrecido 
ampliar la e n s e ñ a n z a en los expre-
sados ramos por principios teór icos 
y a instruir a los n iños en los de 
gramática, retórica y poét ica caste-
llana, en cuanto sea adaptable a la 
tierna capacidad de sus alumnos, 
como asimismo en la doctrina 
cristiana, urbanidad, etc. Es tá pró-
ximo a dar e x á m e n e s públ icos que 
acrediten los progresos de sus dis-
c ípulos relativos al corto tiempo 
que lleva de e n s e ñ a n z a . 
En ia acreditada Imprenta 
El S i g l o X X 
se hace toda ciase de traba-
jos tipográficos de gusto clá-
sico y moderno,.con prontitud 
y esmero, y a precios 
módicos. 
Francisco Jr. Muñoz 
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D E L A VIDA A F R I C A N A 
La crisis económico de 
nuestra zona marronoí 
Honda crisis atraviesan las 
clases ag r í co l a s de nuestra zona 
de Protectorado, crisis que, 
como consecuencia lógica, se 
extiende al comercio y la indus -
t r ia de la zona. De ello dan fe 
el movimiento en pro de solucio-
nes, que e s t án llevando a cabo 
los Sindicatos Agr íco las , las C á -
maras de Comercio y los Círcu-
los Mercantiles, para la elabora-
ción de un plan que conduzca a 
los fines apetecidos, que no son 
otros sino aquellos que den por 
resultado el salvar la crisis ago-
biadora que se produce. 
Urge implantar en la zona 
una pol í t ica económica , que sal-
ve del naufragio los valores que 
en ella han aportado y aportan 
sus e n e r g í a s e intereses, contr i -
buyendo en grado sumo al pres-
t igio de E s p a ñ a en estas tierras; 
y nadie con m á s autoridad para 
llevar a cabo esta finalidad que 
aquellas entidades conocedoras 
del problema. 
Ahora bien, de nada se rv i r í a 
el esfuerzo de esas entidades si 
trabajaran aisladamente,y a m á s 
de ello no se les oyera, allí don-
de su voz, su o r i en t ac ión y su 
consejo no deben faltar; y para 
ello, debe irse ante todo a la 
fo rmac ión corporativa de esas 
entidades, para que puedan asis-
Templo del Sagrado Corazón de Jesús , de Melilla. 
t i r consultivamente á los Pode-
res púb l i cos . 
Hacia este punto van encami-
nados los trabajos de estos 
organismos, que creemos han de 
plasmar en realidades. 
Ya, la C á m a r a de Comercio 
de Te tuán a p r o b ó hace poco 
unas conclusiones, que los ele-
mentos ag r í co l a s pretenden que 
se lleven a la p rác t i ca por el 
Gobierno central y la A l t a Co-
m i s a r í a ; la F e d e r a c i ó n de Indus-
tr ia y Comercio de Vi l l a A l h u -
cemas trabaja con gran celo y 
actividad y el Cí rcu lo Mercanti l 
de Larache, se ha sumado con 
entusiasmo a los trabajos que se 
realizan para salir del marasmo 
en que se encuentran las ener-
g í a s vitales de la zona, carentes 
de fuerzas impulsivas que les 
aliente y fortifique. 
Tras de agotadores desenga-
ñ o s , aun persisten esas fuerzas 
vitales de la zona, en sus deseos 
de vida; es éste qu i zá s el ú l t imo 
esfuerzo que se realiza, y bueno 
fuera que se aprovechara por 
quien puede y debe hacerlo, 
é s tos momentos interesantes, 
para de una vez y para siempre 
encauzar a fondo el plan de po-
l í t ica e c o n ó m i c a que en la zona 
haya de seguirse. 
Lo contrario s e r í a l levar al 
colmo del desaliento a estas 
clases, nervio de nuestra acc ión 
e spaño l i s t a , desprestigiando no-
toriamente nuestra acc ión pro-
tectora, y con ello perjudicando 
los altos intereses nacionales. 
MARIANO B. A R A G O N É S 
J . M . Qastel 
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0 • • DENTISTA :: 
Gonsulla: de 10 a i y de 3 a 7. 
E S T E I R A , 3 S 
T E L E F O N O 9 2 
TÁNGER: 
Vista parcial del puertOf 
tan codiciado por las 
potencias. 
ENERO, 1936 n u e v a r e v i s t a 
S U E G R A 
La supuesta enemiga del amor 
— «tirana del hogar>—perso-
naje por todos temido, ¿es en 
realidad tan mala? 
E s un tema el que voy a tratar, 
amables lectores y lectoras, algo 
escabroso y no menos expuesto a 
los furores de alguna «mamá polí-
tica» que, comprendiendo estos pá-
rrafos a la inversa, me de un susto, 
cuando menos lo piense. Pero no, 
no creo que. la cosa sea para tanto; 
primero: porque quizás las de m á s 
mal genio, no me conozcan, por 
suerte; y segundo, no sé si también 
por suerte será, el que me encuentre 
desligado de compromisos y de 
futuras suegras. Por lo tanto, creó-
me seguro de poder escribir tran-
quilo y confiado sobre el tema por 
mí escogido, y sírvale de cartilla 
prematrimonial a los solteros que 
en v í speras de «ayuntarse», la ten-
gan «vivita» y con pocos a ñ o s , dis-
puesta a dar mucha guerra y no 
pocos quebraderos de cabeza. 
L a suegra ha sido en todas las 
épocas , la pesadilla de los maridos 
y nueras. A l igual que a los n i ñ o s 
los asustan con el '<coco» y a las 
mujeres las espantan con los rato-
nes, a los hombres se les llena de 
pavor con s ó l o anunciarles: (Ahí 
viene tu suegra! 
«Suegra, ni aun de azúcar es bue-
na», reza un viejo refrán e spaño l . 
E l amigo, o la amiga, charlando 
con él, o con la que se va a casar, 
exclama de pronto: ¡Ah! ¿pero vais a 
tener que iros a vivir con tu suegra? 
Y por su imaginac ión empieza a 
desfilar, como por un lienzo cine-
matográf ico , toda una película de 
tragedias conyugales. 
Hace unos meses, m á s de seis, 
cuando aun me encontraba en la 
otra parte del «charco», un gran 
diario norteamericano real izó una 
encuesta entre sus lectores del país , 
hombres y mujeres, todos pertene-
cientes al gremio de los del «azahar 
marchito», sobre si la suegra era 
un factor perjudicial o no para la 
inst itución matrimonial. Pues bien, 
m á s de un ochenta por ciento de 
las respuestas fueron en el sentido 
de que «el matrimonio tendrá me-
jores probabilidades de éxi to si la 
suegra, en el caso de existir ésta , 
desde luego, va al nuevo hogar 
s ó l o en calidad de visita».. . 
E s muy probable que los que 
votaron lo hicieron «en secreto» y 
que los que así opinan estén en lo 
cierto, aunque no por las razones 
que se les ocurrirán de primera in-
tención a los «mal p e n s a d o s » . Por-
que, digan lo que quieran los des-
afortunados, los improvisadores de 
chistes, las personas, en fin, pro-
pensas a llegar a conclusiones sin 
un anál i s i s desapasionado y sincero 
de las cosas, la suegra no es, a la 
postre, sino una madre. Una madre 
DOMINGO 
2 DE FEBRERO 
EN E L 
film español maravilloso. 
lina gran película española. 
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La p r o d u c c i ó n nacional m á s 
perfecta realizada hasta la fecha 
y en la que el g r a c i o s í s i m o 
MIGUEL L I G E R O 
consigue su m á s acabada crea-
ción, a l igual que la s impá t i ca 
que vela por la felicidad de su hija, 
o de su hijo, en una senda de la 
vida, casi siempre azarosa, que ella 
ha recorrido ya, y de la que guar-
da, junto con sus bellos recuerdos, 
los sinsabores de quién sabe cuán-
tas vicisitudes. 
Las quejas del yerno podrían sin-
tetizarse así: «Está siempre pendien-
te de mis movimientos. S i resuelvo 
ir al café a jugar una partida de 
naipes, al cine sin la compañía de 
mi mujer, al s a l ó n del billar, o al do-
micilio de cualquier amigo soltero, 
mi suegra corre a susurrar al 
o í d o de mi mujer; y entonces és ta 
se pone agria, malhumorada, i ró -
nica: que si ella se c a s ó para 
quedarse sola en casa, que por 
qué no la l levé al cine, que quién 
sabe cuál es el verdadero motivo 
de mis ausencias, y que si esto 
y que si lo otro. Con el fin de fies-
tas de que no s ó l o me veo obligado 
a quedarme en casa contra mi vo-
luntad para evitar un disgusto ma-
yor, sino que y a esa noche el hogar 
se convierte en un infierno».. . 
E n cambio la nuera suele formu-
lar las siguientes protestas: Siem-
pre me mira con recelo, como si 
estuviese pensando en jugarle a mi 
marido una mala partida, o tratase 
: de dejarle morir de frío y hambre. 
E n ausencia de él me molesta con 
constantes reproches de que no le 
remiendo los calcetines, de que no 
le halago como ella halagaba a su 
marido, de que no le ayudo en la 
lucha por la vida, etc., etc.»... 
[Desgraciada y lamentable incom-
prens ión ésta! Pues toda esa «mal-
dad» de la «vieja», toda esa cho-
chez, toda esa intromis ión en los 
asuntos del recién casado no obe-
decen sino a una sola causa noble 
y sublime: su amor por la hija o por 
el hijo... Jamás cruzó por su cerebro 
la idea de hacer daño , de labrar la 
infelicidad de uno u otra, aunque 
a veces con el santo propós i to de 
evitar males futuros, no consiga 
sino provocar otros. 
R O S I T A D I A Z 
Ahora bien, ¿se ha desatendido 
a su vez la suegra de sus ocupacio-
nes, se ha detenido a reflexionar 
que es imposible exigir a una mujer 
joven la experiencia de ama de casa 
de una s e ñ o r a de muchos a ñ o s de 
casada?; ¿que el hijo puede seguir 
quer iéndola a ella entrañablemente 
a d e m á s de amar a su esposa?; ¿que 
el tiempo, y un poco de buena vo-
luntad, se encargarán de allanar 
las deficiencias de «una mujer de 
su casa» , de un «hombre de hogar» 
novato?; ¿que la excesiva intromi-
s i ó n suya puede tener funestas con-
secuencias? 
[Seguramente que sería preferible 
la s e p a r a c i ó n de domicilios al cons-
tituirse el nuevo hogar, pero cuán-
tos dramas conyugales se-evitarían 
con un poquito de comprens ión 
mutua entre suegra y nuera o 
yerno! 
J. D E B E Z A A L V A R E Z 
Antequera, Enero 1936. 
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PARA LAS DAMAS 
A t ravés de la moda 
La crisis económica, extendiéndose 
como un manto sobre casi todo el 
mundo, aumenta considerablemente la 
preocupación de la mujer ante la lu-
cha contra la pobreza para salvar la 
elegancia, pero gracias a las inventivas 
modisteriles, por esta vez se nos resuel-
ve el problema muy favorablemente y 
fémina, con poco dinero y buen senti-
do práctico,podrá ser la mujercita atra-
yente y distinguida a todas horas. 
El trajecito mañanero también nos 
ofrece sus transformaciones que, llenas 
de originalidad, dan la solución de pro-
porcionar la «toilette» adecuada a los 
momentos necesarios. 
En trajes de lanillas, el azul marino, 
realzado por adornos blancos, es lo 
que disfruta de más aceptación. 
Voy a describiros, amigas lectoras, 
un traje transformable azul marino que 
por su elegancia y sencillez triunfará 
esta primavera. 
De línea muy recta consiste el ves-
tido de que voy a hablaros. La falda 
tiene una costura en medio de delante, 
otra en medio de atrás y una en ambos 
lados, dándole una discreta amplitud 
hacia abajo; el cuerpo, liso, marca el 
talle un ligero «drapé ; el detalle ori-
ginal lo da el escote, que consiste en 
una pieza que figura una incrustación 
por delante y se abre por detrás; una 
graciosa hilera de botones que llega 
a la cintura sirve para cierre de escote 
y adorno de espalda. 
Este vestido, con toda su sencillez, 
reúne las máximas condiciones de ele-
gancia para el paseo de la mañana. 
Ahora bien; si queremos transfor-
marlo un poco y dejarlo más «habillé», 
se le añade una capita del mismo géne-
ro, pero adornada de unos plisados en 
blanco, y un cinturón de piel blanca 
ajustará la cintura. 
Se le puede dar un nuevo aspecto, 
quitándole la capa y el cinturón y com-
pletándolo con un echarpe de tafetán 
escocés en azul y blanco, que se anuda 
al cuello con un enorme lazo, semejan-
do original mariposa. 
Ya tenéis, queridas lectoras, la forma 
con que podéis lucir un traje que, según 
las horas, vestirá mucho y con él tam-
bién podréis estar muy elegantes en la 
«toilette» de la mañana. 
Tienen también distintas aplicacio-
ces los tejidos estampados, y si se es-
coge un bonito conjunto de color liso 
combinado con estampado o viceversa, 
se pueden obtener resultados de mucho 
gusto y vistosidad. 
MME. ROSAURE. 
o n s o 
s u i z o 
M . E C D El INI "TI S "T A 
Composturas realizadas en cinco horas 
Cuesta de Sto. Domingo, 9-Antetiuera 
CON SAL Y SIN SAL 
Un gitano desesperado, sin una pese-
ta, se acordó de Dios, y dirigiendo a El 
sus preces, decía: 
—¡Señor! No os pido dinero, sino que 
me pongáis donde lo haya. 
—Porque el bigote tiene veinte años 
menos que el pelo. 
—¿Cómo? ¿Ayer era usted ciego y 
hoy es sordomudo? 
—¡Qué quiere usted! ¡El público de 
hoy pide siempre novedades! 
—¿Por qué saliste de casa del mar-
qués? 
—Porque mecharon. 
—¡Hombre, pues ya me lo figuro! Te 
pregunto el motivo. 
— Déjame terminar. Me despidieron, 
porque «mecharon» un trozo de carne, 
y me lo comí y eché la culpa al perro. 
—Abuelito, ¿por qué tiene usted el 
bigote negro y el pelo blanco? 
La horizontal al médico. 
—¡Qué suerte tienen ustedes los mé-
dicos! ¡Ven una infinidad de cosas y 
encima cobran dinero. 
tfigüra$ de ía 
(Paniatta 
^Un primar plano de 
la bella "star" 
Q3eite CDQVJ'S 
DOOOOOOOf 3000000000 
Mujeres de hoy... 
Se combate mucho el feminismo, pero 
no se contrasta con el pasado para ver 
si es mejor o peor.. 
¿Menos feminidad? Eso puede ser 
efecto del ambiente en que se vive; es 
decir, que la transformación femenina 
va equiparada a la transformación del 
hombre, de las cosas y de las formas 
en que hay que vivir. 
Una mujer de hoy tiene sus alicientes 
en cuanto a \A actividad, al estudio, a 
su incorporación por cosas que antes 
las dejábamos en manos del hombre 
[así iban las cosas!, y en esto, la trans-
formación no puede combatirse. 
Claro que si nos incorporamos ya a 
planos distintos de la esfera femenina, 
a las costumbres de ser mujer por lujo, 
por derrochar, por extravagancia en 
sus formas, en sus vestidos, en sus cos-
tumbres...—el cigarrillo, la americana, 
el lenguaje hombruno...—¡no, no, eso 
ni es feminismo ni es propio de mujeres 
modernas! Serán lo que quieran llamar-
se, pero lo primero que hay que ser para 
ser mujer es ser muy femenina. 
En lo demás, la frivolidad, ¿no fué 
siempre un atributo de mujer? La moda, 
¿no trajo siempre de cabeza a nuestras 
abuelas...? No lo niegues, lectora, por-
que tu negativa no va llena de sinceri-
dad si es que no piensas así. ¡Nuestras 
abuelas! Y poco que las pobres se re-
tocaban, cintajos por el pelo, adornos 
por Ids chambras, faldas amplias, como 
si con ellas quisieran agrandar el mar-
co de su feminidad... 
¿Más moral entonces? La que fuera 
buena, como la que lo es ahora. En la 
historia de las más célebres mujeres de 
hoy, no encontraríamos superioridad 
en las célebres de otros tiempos con sus 
aventuras galantes, o su inconsciencia 
extremada. 
¡Frivolidad! Eso sí; antes y ahora. 
Menos recato tal vez en estos tiempos, 
pero no es porque la mujer de hoy sea 
peor, sino porque los tiempos de ahora 
traen toda esta clase de exigencias 
sociales. 
Mirad los modelos de hoy; más sen-
cillos, más esbeltos, más atrayentes, 
menos complicados... para que resulten 
más baratos. Si hoy vistiéramos las 
mujeres con aquellos trajes de nuestras 
abuelitas, el vestir a una mujer costaría 
un ojo de la cara como suele decirse. 
Ahora que, esto para nosotras, aque-
llos encantos que dicen nuestras abue-
las en las reuniones familiares, en las 
noches del Real, o en las tertulias de 
los grandes salones de sociedad... ¡si 
que estarían deslumbrantes! 
SOLEDAD CUEVAS. 
ENERO, 1936 n u e v e i r e v i s t a 
AVENTURAS POR MAR Y POR TIERRA 
DEL BARÓN DE MUNCHAÜSEN 
PARA LOS NIÑOS 
Las t 
IV 
De cómo el barón conoció a un 
general que tenía bastante de 
particular. 
Con estas grandes aventuras mías 
tengo tan generales simpatías, 
que adonde me llevó mi vida inquieta, 
entre todas las castas 
que habitan el planeta 
encontré admiradores entusiastas. 
En Rusia los magnates me obsequiaban, 
y hubo disgustos y hasta desafíos 
entre los que a porfía disputaban 
el gran honor de ser amigos míos. 
No lo digo, en verdad, por alabarme; 
¡pero había un furor por convidarme! 
Recuerdo un gran festín, donde un sujeto 
afable, decidor, listo y discreto, 
siempre estaba sereno y agradable 
tras de beber de un modo formidable. 
Tres botellas y media de Madera, 
cuatro del Rhin y cinco o seis de Porto 
v siete de Jerez (de la Frontera) 
bebió, y aún creo que me quedo corto. 
Nunca he visto beber por el estilo 
y quedarse tan fresco y tan tranquilo. 
Hal lábame a su lado 
y vió mi asombro y comprendió el mo-
t i v o 
y me dijo: «Sin duda os ha extrañado, 
al mirar cómo bebo, cómo vivo. 
Y yó, por complaceros, voy al punto 
a explicaros la clave del asunto. 
Yo he sido general, y en el combate 
he solido quedar casi difunto. 
¡Mas no creo que hay nadie que me ma-
(te, 
pues curé ya de herida tan gravísima 
que fué una cura maravil losísima! 
¡Me largó un enemigo con fiereza 
uno de esos sablazos 
que quitan la cabeza, 
y me cortó la mía en dos pedazos! 
Varios doctores sabios y magníficos 
me quisieron curar con específicos; 
mas vino a Petcrsburgo Un extranjero 
que me ofreció, por muy poco dinero, 
en poquísimos días darme de alta 
con el pedazo que me hacia falta. 
Y con efecto, púsome esta pieza 
(me dijo señalando a la cabeza) 
y rae curó en seguida 
con este medio cráneo a la medida. 
Este es el gran secreto 
de beber como bebo y ser discreto, 
pues cuando se me sube a la cabeza 
el vino, levantándose esta pieza 
se sale la sustancia vaporosa 
y yo rae quedo como si tal cosa.» 
A l ver que nos quedamos patitiesos, 
se levantó la tapa de los sesos; 
acercó una bujía y... ¡ah, señores! 
en cuanto los vapores 
alcohólicos salieron, 
en una llama azul se convirtieron. 
Y cuando al verlo me quedé confuso 
y nuestros comensales asombrados, 
nos dijo: «Es el sistema que yo uso 
para curarme bien los constipados.^ 
C. L. C. 
Casa Castro 
RELOlH OPTIM 
Especialidad en composturas 
garantizadas por un a ñ o . 
Estepa, 45 (espina a San í l p s í í o ) 
0faga V. eí favor 
de íeer ésfo 
E l refrán que dice: «el buen p a ñ o , en 
el arca se vende», es un absurdo en 
estos tiempos de competencia, como 
tampoco está en lo firme quien confía 
solamente en el esfuerzo personal tras 
el mostrador para aumentar la cliente-
la. Para economizar este esfuerzo y 
atraer nuevos clientes es preciso anun-
ciar en la Prensa, que llega a toda clase 
de posibles compradores. 
NUEVA REVISTA tiene un número 
de lectores mucho mayor del que supo-
nen algunos comerciantes. Invitamos a 
quienes lo duden a ver la lista de sus-
criptores, y teniendo en cuenta que cada 
ejemplar circula entre incalculable nú-
mero de lectores, y que bastantes la 
coleccionan, pod rán convencerse de la 
conveniencia de anunciarse en ella. 
Paco, el labriego, estaba trabajando 
la tierra, una buena mañana, cuando 
hacia él vió venir un gran señor, al que 
jurara, si esto del jurar no fuera tan feo, 
haber visto alguna vez antes de enton-
ces. ¿Quién sería? ¿Quién no sería? 
Pues era, nada menos, eJ rey, el mismí-
simo rey de la tierra de Paco, que to-
davía tenía rey. 
[Claro que lo había visto alguna vez! 
Alguna que otra, nada más, pero lo 
había visto. Naturalmente: en las mo-
nedas que recibía de jornal. Y, a propó-
sito de las monedas, como si lo adivina-
ra el pensamiento, el monarca, una vez 
llegado a él, le preguntó, 
—¿Cuánto ganas, buen hombre, por 
tu trabajo? 
El buen hombre se limpió el sudor 
con el dorso de una mano y tras de esta 
concienzuda operación, dijo: 
—Pues, amigo mío (no quiso darse 
por aludido de que estaba ante el rey, 
para evitarse ceremonias), amigo mío, 
gano todos los días tres monedas de 
plata. 
—¿Qué empleo les das? 
—Gasto la primera, en comer; la se-
gunda, la pongo a interés y con la ter-
cera pago una deuda. 
—No te entiendo. 
—Porque tienes pocas entendederas. 
La cosa, es bien clara; empleo la tercera 
parte de mi jornal, en alimentarme yo; 
otra, en alimentar a mis hijos, y la res-
tante, en dar de comer a mis padres. 
Quedó el rey encantado dé la xes-
guesta y, para premiar la bondad y 
sabiduría que ella reflejaba, ofreció: 
—Dime ahora qué quieres en premio 
a la sinceridad con que me has contes-
tado. 
—Pues quisiera... quisiera, majestad-
dijo, doblando la rodilla—, tener el 
honor de poder admirar vuestra apos-
tura cien veces seguidas. 
Comprendió el rey la «indirecta», y 
le dió cien monedas de plata, con lo 
que Paco tuvo que reconocer que no 
había perdido el día. 
CARMINA FONSECA. 
CINTAS DE MÁQUINA 
DE VENTA «EN EL SIGLO XX» 
L E G A L O ' D E « N U E V A R E V I S T A » I 
Entre los lectores y suscriptores de NUEVA REVISTA 
vamos a sortear un precioso regalo consistente en 
Una magnilíca pluma esliiosráiíca 
m a r c a «MATADOR» 
que será expuesta en el escaparate de la librería 
«El Siglo XX». 
Al efecto publicaremos un cupón en los números co-
rrespondientes a Enero, Febrero, Marzo y Abril de 1936, 
siendo canjeables los cuatro cupones por una papeleta 
numerada LOS SUSCRIPTORES TENDRAN ADEMAS 
DEREC HO A OTRA PAPELETA, ABONANDO POR 
ANTICIPADO EL RECIBO CORRESPONDIENTE AL 
PRESENTE AÑO 1936. 
Entrarán en suerte 999 papeletas y por consiguiente 
será agraciada la que tenga el número igual a las tres 
cifras finales del premio mayor de la jugada de Lotería 
Nacional del día 11 de Mayo de 1936. 
Caso de no haberse distribuido todas las papeletas, y 
en nuestro deseo de que el regalo sea adjudicado de 
todas maneras a uno de nuestros lectores, de no haberse 
dado la papeleta premiada, será favorecida la que sea 
igual en sus tres últ imas cifras al segundo premio de 
dicho sorteo, y de concurrir la misma circunstancia, 
cosa poco probable, la pluma correspondería al número 
que coincida con los tres guarismos finales del tercer 
premio. Así creemos que queda asegurado nuestro pro-
pósito de dar el regalo con absoluta garantía para los 
que nos favorecen. 
¡Conque a cortar cupones y a suscribirse, para tener 
mayor opción a la bonita pluma de gran marca, que 
regalamos! 
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F A B R I C A D E 
Materiales de construcción 
O S A I C O S 
Maderas y Cementos 
J O S E D E L A F U E N T E 
Alameda, 29 AINTEIQUEIR A "Teléfono S 3 
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R a f a e l fle l a L i s H o m e z 
FEBBETEBÍfl -:- HEBBflUIlENTHS 
BATERÍA D E COCINA 
L U C E N A 44 • A N T E Q U E R A 
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M o n u m e n t o s A r t í s t i c o s . — I n t e r i o r d e l a i g l e s i a d e l o s R e m e d i o s . 
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Siiiói Creo Beríof 
A N T E Q U E R A 
L A N A S * P I E L E S 
G A R B A N Z O S 
T A L L E R D E 
Cerrajería firtístl 
CONSTRUCCIÓN DE REJAS, PANTEONES Y 
APARATOS ARTÍSTICOS PARA ALUMBRADO 
LUIS HENESTROSA 
PORTERÍA, 3 • A N T E Q U E R A 
i v a Aceites de 
O 15 W l i 1 ^ \ Z !»* 
SANTIAGO VIDAURRETA - ANTEQUERA 
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Cala l e Ahorros 
Y P R E S T A M O S 
D E 
A N T E Q U E R A 
**tBBJf 
O P E R A C I O N E S 
Q U E R E A L I Z A : 
IMPOSICIONES A LA VISTA —Se admiten desde una 
peseta en adelante, abonando el 2'50 por 100 de interés 
anual, que se capitaliza en 31 Diciembre de cada año. 
IMPOSICIONES A PLAZO FIJO. — Devengan el interés 
siguiente: A seis meses, 3 por 100 anual; a doce o 
más meses, 3'50 por 100 anual, 
REINTEGROS.—Pueden efectuarse todos los días de oficina. 
PRÉSTAMOS CON GARANTÍA PERSONAL. — Hasta 
100 pesetas devengan el interés de 4*80 por 100 anual, 
y desde 101 en adelante, el 6 por 100. 
PRESTAMOS CON GARANTIA HIPOTECARIA. -Dcven-
gan el interés del 7 por 100 anual, estando exceptuadas 
estas operaciones de los impuestos de Derechos reales 
y utilidades. 
HUCHAS.—Muy prácticas para ahorrar cualquier cantidad 
por insignificante que sea. Se facilitan gratuitamente 
a los imponentes que tengan en su libreta, por lo 
menos, un saldo de doce pesetas. • 
gotas IE OFiCiNH: Todos los días l a m i e s , deio a i de 
la mañana y 3 a 4 de la tarde, y los dominóos de 11 a 12. 
SOCIEDAD 
AZUCARERA 
ANTEQUERANA 
OFICINAS: 
Plaza de 
Guerrero TDuñoz, 1. 
flNTEQUERfl 
F A B R I C A C I O N DE 
A Z U C A R D E 
REMOLACHA 
Y P U L P A 
D E S E C A D A 
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O ü "M" r \ TJ A • Para hacer una buena e lección y conseguir los mejores precios... elija 
^•L-'J-^' XvxA* usted, al hacer sus compras, el establecimiento que lo r e ú n a todo... 
C A S A R O J A S 
Le presenta I N M E N S O S SURTIDOS en todos los a r t í cu los , a precios sin posible competencia, | | 
Oasa Rojas s e r á , pues, s u establecimiento preferido 
^iiiiiiiiiiiimiiifiiimiiiiimimiimmiiiim 
T1P. E L S I G L O XX , AHTKQUEfcA 
